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firábaáó HA de Agosto de 1889 
?:• 

, . ,ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Stílkti, esbelio y magnifico coloso, 
¿ e lu moderna industria iiijo querido; 
Férreo bra2o á las nubes extendido 
PQ -̂ft̂ ^ siglo qufi.será famoso! 
Siuteüf^d^l ^rabiijo yiclorioso, 
ío/bnínilde obrero, ante tus píes rendido, 
Saludo ai genio en l¡, que ha concebido 
De lu fábrica inmensa el hecho hennosol 
En lionor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vate; 
Grande eres, lo confieso en mi conciencia; 
Más', debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiffel del Ciiocolate. 

A los consumidores que presenlen «I día 
1.° de Agosto 1500 cubiertas de piquetes de 
ciiocolale de Eí Barco se les regalará un palco 
liara la» corridas de loros pasando por el 
d¡q«e flotante, un ctíello de pieles, una capa 
y srtli'^da gratis en la Exposicióo de Paiis.— 
t¿l del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 
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ECQS DEJADRID. 
22 Agosto 89. 

i Ai>que NO quiere caldo lu tuza üena. 
Go;:liuu»inos en verbena perpeluii. 

A4iav« no^ ameutixan lia del distrito del 
€«n^esdi detfítiada á Jeáús, ; la del éU' 
Irito de BueoavisU consagrada á S . Ag«i-

ín. 
I "Éü ¿ÍVAUirna hatxá Galligatas, arcos 

cocheí delj^a^ixíg;, ^,; . . , , 
Algunos progresistas de la milicia vetcra-

,- nft AQ; v,eríaOi (coq disgusta que la fiesta 
|[il§(9,li[)tb(9|iord6l inolvidable D. Baldo» 

; aim^iEispMlerotiu^a. eslálaa ecüesii'e se 
:' eleva ea el sitio mus piiuoipal de la ve^-

tent. 
£(Sti cíteUnstaii^cía'Ita de contribuir se 

; i^guramente á que Sao Águsiiii rciülle 
• •¡l*í^¿áo'i[)6f él héi'oe de Luchana. 

A decir verdad en estas fiestas lo de me
nos es el Santo. Como decía aquel jugador 
éínpederni^o: tLa cuesüóu es diverlir^^e 
áüdqüe porezca la fumiliu.» 

# 

Gada madrileño es un incendio ambu
lante y en cuanto á ius madrileñas laslKty 
quo van exbalando bombas. 

Pero no de las que apagan el fuego sino 
dtí las que lo producen. 

No de las que refrescan sino de las que 
abrasan. 

El lunes fue uno de ios días do más ca
lor de esle verano. Mi vecino dtíl tercero 
que tiene horror á las pobres chica* . y 
vive solo, dice que eu diclio día no tuvo 
necesidad de carbán. 

Para freir un par de liuevos le •. bastó 
sacar la sartén al sol. 

Autéirtico. 
Eu las Díelicius va á establecer una casa 

inglesa instalaciones para producir elecli i 
cidad. 

¡Siempre una casa inglesa! 
El desLiup de lo.s españoles es no verse 

libres jamás de ingleses. 
(Jomo si para producir electricidad hi

cieran falla instataciones extranjuras. 
.Que HM dejen elegir á mi unas cuantas 

madrileñas de buenos ojos, buenos aiuhl 
res y mucho garbo y ya veremos si elec 
Irizo á medio mupdo-, sin neeesidud. de 
ingleses. 

jViva la iPepa! 
Esle grito que simbol|za entre nosotros \ 

la expansión y U ale^ríít no siempre re
sulta Un tnofensiyo cqmo fuera de de
sear. 

Por defender á la Pepa ha ido á la cárcel 
tjín Pepe que hiíJQ graveinenl*t á una 
Paca, . 

El agresor pidñé' qoe constase que ha 
bta cometido an-^rvnien.en defensa de M 
Pepa. 

Hay honibres para quiénes la PtífJa éS 
una histitiicKÓn. 

Los vecinos del barrio de la Paloma le 
'tomaron tanto el gusto á su verbena que 
%^ifrc»fM|Uü uo se acabara nunca y, al 
;«feíî Qi<ŝ  amoliiiaron contra el cura que 
tepu»>se quitaran los adornos que decoi'a* 
ÍN«ila'4«eteida de la iglesia. 

4lfi^nir IB fiesta de uba Virgen ton ün 
motín es muy cárácfer!stic6 en nuestío 

M ^ ; - ; , : ; ; ' , ; : ,, ; ; ' . ; ' , ' : , ; • ' „ . , 
'Dé* ségi¿íro que faá que trataron de ana» . 

Irar al cúiá fueron al dia si^uienl<| á pe* 
jdirie que dijera una misa para alcanzar 
ipil4l |jec, |^-i^d^i favor divino. 

JiliafienáW'de b ^ l l e de Poslas, ó sea 
d«il» i^^tNi^4tn>gueria de Trasvina, ha 
siii» bi*#{ieí« liWrordío. 

« m Ilífií^iadSPihWénik'hcndÓs graves y 
I tóÜtfeí^alés bdi- >^lor de'unos cuaM-

Como «MP|^« qiu,ocurre un siniestro 

La verdad ea que co««i^(o«4»)#«f ÍMlélé^ij 

combustibles. 

Ya tenemos nuevo Ayunta miento. 
Pero solo paidi pocos moSas 6, in*'i'»r 

djcho, para pocos días. 
Será bueno seguiameuleí 
Porque lo bueno dura f>ouo. 

• • 

La estudiantina Ésco/orAfaín /me ba 
i'egresado á sti hogar después de obiuner 
mucho's triunfos en Pürl,ug?il. ; 

Niegan Ips estudiantes,qúcibayan siifúdo 
privaciones como se dijo, ni que su p«nu-< 
ria llegara al extrftmo-de tener que vender 
los iuslrumienlos. 

No se apresuraror»-los interesados-á 
rectificar creyendo que tales noticias les 
denigran. . ? ,.' i;'/. 

Eso de tener que empeñar ó vender los 
objetos más ueoetsaiios pata tiviil es Jnuy 
artís^ioajf muy espafíot. - ^ ' ' 

Además de aquello de ' 

Qií'é Cervantes no ceM 
óuándó ^conctuyS el Qutjfo(«t. 

Bueno es recordar que perteoecenit^ á* 

crónicas, luvo que empeñar el gaNinijjaríl' 
cevaí' e««Í«i»«á(^4««i»fi»i«6.''; ' ' t ' 

wiKue yerSigmencroM ÍULJM^B. ^ ^̂  
L^s puntos, sino puntos^^pMfM, SOQ ya, 

pof (o menos, ius'pemitm.. 

Unp con sus ribetes de gramático, ex
clamaba la otra tarde con amargura. 

—Pero, vamos á ver, por que no lia de 
tolerar el Sr. Gobernador, que yo sea punto 
y coma 

José del Castillo y Soriano. 

LOS SUBMARINOS 

Mientras ios españoles traemos alborotado 
el mundo con iiuet̂ tro iiiveiilo para resol
ver lOJos los problemas de la navegación 
submarina, italianos y franceses lia(;on en
sayos en sus piierlos, con una modeslia 
que les honra min-lio, y lanzan al fundo del 
mar, sin anuncios, ni pregramas, ni apa
rato, de ninguna clase, los ti|>os de barcos 
submarinos ideados por oficiales estudiosos ó 
por sabios que huyen del ruido y de la puidi-
cidad. 

'^x>\-vi mismo acnban de éfettoitrse pruebas 
satisfactorias de uno de estos buques, en la 
rada de Gherburgo. 

líi invenior es Mr. Gonbet, que lia dado 
su nombre aí barco, como aqiii lo ba lomado 
del insign» Peral el submarino de San Fer
nanda. 

El «Xloubel» carece de xíclamen; pero «."to 
no impide que surque las aguas con lir f;w>Mi-

'. dtid y Ift rapidesdeun deifm. Su lioeiro^un-
tiagudode monstruo, sus grandes ojos cte'cris
tal,^» forma ovalada -j 1̂1 figura rechonelra y 
algo apkisladií, le dan cierta semejanza con 
tiste pea. 

El «Goiihel, «corno et «Naaiilus» ds Julio 
Verne, li'ene por motor oidiiMino I* eleclii 
cidad y del)e marchar por medio de un di-

1 «amo Gramme puesto en movimiento por 
dos pilas de un tipo especial. Pero al igu.al 
del «NaUlilus»: de Fulton, marcha también 
f á remo> sobre la superficie y bajo la snper-
fi<ye de las aguas á voluntad de quien lo mn-
neja. j 
, . A remo ba hecho la mayor parte de las últi
mas brillanlisimas pruebas. 
, El aire respirable que necesita la tripula
ción) no se obtiene por medio do campana 
de «obre que suelta poco á poco el ííuido 
QondeusadOi sino que se extrae de un depó
sito,,de idre sobreoxigenado, tan sabiMinesle 
medido, que han podido permanecer en el 
inle¡n»r del barco durante ocho largas horas 
dos hombres, bebiendo, comiendo, conver
sando, jugando 1 lai cartas, haciendo los me-
ueste|-es más indispensables pura la vida> y 
comunicando por medio, de un teléfono sus 
¡mpieaones á la comisión situada en el exte
rior. 

Dicen los peí iódicos franceses que el (iGou-
bet» SiB sumerge á voluntad á diversas profun
didades; que evoluciona fácilmente en iodos 
senti(Ío&, lo mis.mO;f>icuieindu,,la linea bo^izon-
Val, que ascendiendo ó descendiendo en lineas 
verticales; que describe ángulos rectos, vira 
en redondo y se mueve exactamente como un 
pes!, iperócomó iiii'pez qué tuviera el cereb|o 
deurthombréi^'«I espíritu clenlifioo y sutil 
deunmeéSíilco. • 

Algo habrá de exageración en lo que <)e-
Já'nhbs cÑ^nsig'nadó, porque todos los púe-
blOÍ̂V î nOS más, otros menos, se dejan arras
trar por el patriotismo tratándose de inven* 
clones ó descubrimientos que pueden' darles 
g l o r ó t t i .'iíí.>U»i'.<^ •• •• • •* ' ' 

í Pero ii«M^¿#íi%iltar# que ios ftírflaftos 
en el puerto militar de Speisziá, y íós flrúii* 
oeiifs *iifeel Havsí y'Bfl'OheAuyílO,; lMÍlfii''álBv 
tes que nosotros, y st^elrüíAú^qi^éfro««É^/f-
i pñiebaB qa* iepri' debiévotí véríñ¿^ftw'M 

^ j mes.deífii(»iivf5Wl|*vfc»V)tf1irfi/íiiáym^ 
* Agosto. 

El «Gyronoieiy el «Goubet» 00 serán más 

que eíisíiyo» iiHperftíDtos—nos complacemos 
en creerlo «si,—eiomparados Ijoael invbDlo 
miiravilioso de nuestro insigne «Péi*»!.» El 
«Gytruioio y el «Goubelí no habrán resuel
to, enlodaeasu, más que algunos de ios pro* 
blemas de la navegación submarina, WietttVas 
que el» Peral» los resuelve l<«Í0Í5;Pfcro él he
cho es que los franceses y los ittíliahoS se nos 
van udelantando, y qae á nuestro patrtótisino 
conviene que de una ves quedo evidencia' 
da, pi onlarnettie, lasuperioiidad del <fl'erul> 
sobre :4odos los subinavinos uonoeidos hh«ta 
ahora. 

Hay y» en esto una cuestión de amor pro
pio. 

Es preciso justificar «uestro» ertiusiasmos 
premaittrífSS;'es pwiífeo tíhíó^traT á los ojos 
del mimdw q«e no éaVécfa de fundamento lii 
dé motivo la especie de del̂ irio nacional que 
entre •nosotros se produjo al sólo anuncio de 
las pfricbas. 

Poique aqtii no hubfertlos ido-klemnsiado 
lejos; pefo; fnmcatífteflte; heiilos cariiitííido 
con demaslifdu pri.sn. • ^ 

Hace péifeei 'irteses, equivalíii á nti cri*- 'S 
men el soló hecho dd pon«r ei» diidir ÍOa J 
resulta los mariivillosos que se prametíáTn del ,^ ' | 
«Peral» sus innumerables-adrtiíi'adWea y eii- J 
tosiastas, ^ f 

iNos venimos asediados en idáars pad^ 
por este nofnbre; lo tornuban cétt(0''l'eA-
mo doseienfQS prodtietOB' de')tfti iJnd^lria; 
se excitaba d«: mil nMweras 'la itnagfniaci6n 
de las gentes indoctas; andábamos, eñ fin, 
como si estuviéramos abocadosá una'reHtBU-
riKtóa .«egucn de nuestra jg^^ndez» iit t t#o-^J 
nal, por.úbra y gnK-iir tiel î Hbm îrmo üe'iü 

"Carraca. 
Aquella fiebre ha decrecido ÍKikanle,'<|iet'o 

todavía queda algo. ' 
Y.;y.ü e».liej»po de que ó cese totnlhien 

le. el <iU»Oroto,i''..ó lo justifiquemos pcw»"ia 
prueba concluye t̂A^ deiinitiei», lrrecuí«ttj|e, 
qué nuestro patriotismo agiiartfai «9 mewo 
de vehementísiweis anH'éles, dé'qáe eí %f«-
ra(> reiilice bajo la'saperflcie déf ríiai' Xxtttki 
las maravillas que le eslninos atribuyendo éU 
seco. 
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iTrtviciabcí. 

EL TAlEliTO 

j ^ 
m 

M 

Yo me riodft todOs'esos q^e pttBAh pctr 
hombres de la^to'y^^ksthm mupféi»''&8e de 
hambre. ' . v - " • 

Si ejíiitileate, consiste en Ittditar eoivecta» 
mente sobre cualquier pttulocienlífioo,'f Hlf 
cofl perfectit cluiida'd la'áoltrción dfe'un pro-' 
bUm »̂, para- la mayoihi confuso'y osc'tiiî  
"kastatdiaiMtse'ímposible decesolver, poeb 'ó 
nada debe á su ein^ juicio si no tiene dlís 
pesetas. 

Aquelq^esítbe hacer dinero, ímptOvlsiiA-
dpse una fortuna en cuatro días, a,uiÍH(>'4i'>̂ ri4Í 
^ e ^ d^fetreár hr coíioíca lá ararnátíca easte-
llana, di sea capaz de sostener una disc.ust̂ jn; 
tiene (íiás tiiléhloque todós'loá sabios po%M 
quepukilan por el,ipu|ido.; ; , ; ! . / * S 

Lá posición del hombre (jip.el̂ sjiĝ í̂ actual, J 
la' dá él dinero y nad;^'i^í,ái,4'l^' ¿ dinero. ,;% 

^Cu4ntos'̂ eáazj[^^]f^i^i '̂'.4oc["es se pai^ta» /^l 
p¿(i''las c a í l k M « ¿ ^ . á ^ s c u b i e i i M ^ á j ^ ^ 

mbrero, solo p o r ^ 
iíos^o,««[,^'#W-- i!,...) ft ; 

i ! ^ ^ | ^ ^ tiempo en que a«i ii«iib<^«A 
| ; ^ | ^ ; | i manera de adqtiHirJW-íriqueaíUí^ 
fes^jpaiió ftara nQ volyer.jftri^fi¿.' 
I Al que es rico^ ÍPÍ^ , Ît/̂ 'íWlSP; **,!re«p.^; 
< sin cuidarse de saber, qüétoedios empleó para 

serlo, y le reconoce un talento superior. 
I Hay así mismo líombres acaudalados y por 


